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Esta comunicación está enfocada a profundizar en la utilidad de los museos marítimos en 

una triple dirección: por una parte, como instituciones culturales que recogen, conservan y 

muestran el patrimonio marítimo de una colectividad, que es tanto como decir sus señas de 

identidad; esta ya sería por sí sola razón suficiente para promover su realización. Pero, además, 

un museo marítimo comporta otras dos dimensiones, que en cierto modo emanan de la anterior 

y la completan: es un dinamizador de la vida cultural de esa colectividad, impulsando o 

acogiendo actividades, y al mismo tiempo supone un atractivo para el fomento del turismo 

cultural. 

Se puede afirmar que el desarrollo tecnológico de las últimas décadas ha venido 

mermando, por no decir eliminando, las actividades artesanales en general, y las marítimas en 

particular. El proceso condujo a la desaparición de oficios, prácticas y costumbres -folk ways- 

que habían conformado modos de vida tradicionales que permanecieron vigentes con pocas 

variaciones durante siglos, y que dieron sus caracteres específicos y diferenciados a pueblos y 

ciudades. Este proceso condujo a que en muchas poblaciones costeras sólo hayan sobrevivido las 

realizaciones monumentales, desapareciendo todo lo que por ser aparentemente menos valioso -

viviendas populares, embarcaciones tradicionales, varaderos, aparejos y artes de pesca, 

vestimenta, usos y costumbres, vocabulario,…- resulta más difícil de mantener, tanto por su 

fragilidad como por haber quedado sin función. 

Es un hecho aparentemente paradójico que gran parte de los museos marítimos estén 

establecidos en poblaciones pequeñas (teniendo una clara dimensión etnográfica), mientras 

muchas grandes ciudades, que tuvieron en la mar su origen, y en las que la pesca y la navegación 

comercial alcanzaron un gran desarrollo, carezcan de los mismos. Quizá la explicación provenga 

de la gran dimensión que caracteriza a las realizaciones de las grandes urbes, que hace que se 

desechen todas las que, por ser de pequeña escala, se estima que no están en consonancia con la 

importancia que debieran tener. Romper esta inercia, estableciendo un plan de recogida 

sistemática de lo que constituye el patrimonio marítimo del hinterland, y su musealización 

paralela es un desafío que puede y debe ser considerado en términos de rentabilidad cultural y 

económica. 

Desarrollar la idea de un museo marítimo donde lo histórico, lo etnográfico, lo 

económico,... tenga un tratamiento riguroso y atractivo, completa la presente comunicación, que 
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incluye como propuesta un esquema de los aspectos fundamentales a considerar en lo que debe 

ser una política de identificación y captación del patrimonio marítimo. 


